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á lag onee de éu mañana 
'̂tiii'íu de íoj jJReniedicj de rila riudíid 

e l o a d l á , v e r d e l 

(Q. S. G. H.) 

Entregó su alma á Dios en el día de hoy 
habiendo recibido los Santos Sacramentos. 

Su Director espiritual, su viuda, hijos, hermanos, hijos y 
hermanos políticos, sobrinos, primos y demás parientes, 

Suplican á aquellos de sus amigos 
que por olvido involuntario no hayan 
recibido esquela de invitación, se sirvan 
encomendar su alma á Dios Nuestro 
Señor, y asistir d dicho acto, por cuyos 

favores le quedarán agradecidos. 
C&8k mortucila: ̂ ambacav númevo S. 

El du*lo «e det/ñde en la» puertas dn San José. 

PARA HUERTAS Y JARDINES 
PUERTAS DE MURGU, PUZA DE CASTELUNI. 

Azadones comunes, azadones es
t rechos pa ra vltias, legones, pa las , 
picos de hacha , picjizas, p lantado
ras , azadil las pa ra ja rd ín y azadi
llas sacadores de p lan tas , ras t r i 
llos de jííentes, horquil las, t i jeras 
para podar, guantes raetálícoa de 
mal la , fuelles azufradores p a r a vi
ñas, «rados, ve r t ede ras , grifos y 
vá lvulas , tapones pa ra balsas, des
g ranado ra s de ni'iiz, bombas eco
nómicas y bombitas para jardin , 
juegos de he r ramien tas de jardin 
pa ra señoras y niños, espino artifl-
cial pa ra val las , bancos rústicos 
fijos, sillas y bancos plegadizos y 
raesitas para j a rd in , " ' 

Todo rl herramental es de acere y loa 
precios son extremadanente económicos. 

EL GENERAL CASSOLA. 

mos s iempre como el más esforza
do adal id de la monarquía y de la 
l iber tad. 

A sus cariñosos amigos que por 
él sentían una veneración sin limi
tes, les queda la memoria imborra-
b'tí de su esclarecido nombre y al 
e levar en este día una oración por 
su a lma , cumplen con el deber de 
contribuir á las t ransmisiones de 
su recuerdo ¿ las generacionep ve
nideras . 

L C. 

Crónica parisién. 

Cinco años se cumpl i rán maña 
na, que desapareció de en t re nos
otros el genera l i lustre, el político 
eminente que con la misma fé y 
heroico ard imiento , pe leaba en la 
manigua por la integridad de la 
pa t r i a , que luchaba en la t r ibuna 
por la defensa y regeneración del 
ejército y por el engrandecimiento 
de su país . 

Los que anhe lamos en el orden 
político la conservación de esos sa
grados intereses sociales, de esa 

' monarquía que por la doble sanción 
del derecho y de la victoria es el 
lazó indiscutible que une lo pasado 
á lo presente , nuestras glorias tra
dicionales, ú nues t ras conquistas 
políticas y deseamos al mismo tiem
po ese progreso que aecundado por 
eí . inatinto irreaistible de la época 
Cttminft sin ex t rav ia r se á la conse 
ouci^n y afianzamiento de todas las 
l ibertades, no podremos olvidar los 
esfuerzos de Gassola en pro de tan 
Sanos .jirincipios y le considerare-

Las huelgas.—Entrt» periodistas. -Por los 
Salones.—En el Campo de Marte.—Li
teratura y teatros. 
Lossfutomns do In enfermedad social 

se hncen rntir con mAs intensidad en 
París que en ninganH otra población 
dtíl Universo, &in dadn para justificar 
aquetlo que dijo Vittor llago de que la 
ciipitiil de Fruncía es el cerobro de la 
Kurppa y el corazón del mundo. 

Alr.diinoB al problejia obrero, siem
pre latente y nuLca lesaelto. 

Y naturalmente, siendo París el cora
zón del mando, sus moviinientoB de sís
tole y diástols repercuten por todos los 
ámbitos y, su estado mórbido ó de vigi
lia, se reñeja con lógica exactitud en 
h s diversas clases sociales de la entidad 
humana. 

Contra la terrible renlidítd del hogar 
sin pan, la ñlosofii: será siempre ñ'o^o-
f(a y todos los estadios de lo8soció!ogo8, 
por profundos qae sean, todas sus too-
rias alatpbicadas, estréllanse contra ese 
negro peñasco, que se llama «2 fiambre 
y del cual es muy raro, por desgracia, 
que no haya un* ped z>, por pequeflo 
que sea, <en !a exhausta hucha del obre 
ro ;noderno. 

Todas esas consideraciones son ñp'A • 
cables iV la última huelga de obreros de 
ómnibus, la cual ha hecho de París, 
dui ante cuatro días, una población de 
pintoresco aspecto, por haber provocado 
un movin\iento especial de tropas cu>o 
objeto era garantir la seguridad y el 
orden público. 

Nuestros lectores no pueden formarse 
/dea de lo que París sería si, en un mo-

nuíiito (Indo, ii' f'.ilfason todos los me
dios de locomoción que lio/ posee: rran-
vins, coches, ómnibus, ferrocarril y 
barcos sobre el Sena- Impo ¡ble vivir 
en íl. 

Durante cuatro días solo seis líneas 
de óiiinibas, de lab cuarenta y tantas 
que pxisten, hicieron su servicio con 
nignnn regularidad. 

Nosotros recorrimos el trayecto que 
hay desdo el Trocndero á ia Estaci()n 
del Esto y podemos asegurar á nuestros 
lectores que no pensamos hacer un via
je más aecideutiido más arriesgado ui 
más esiollailo. ''Eche V. hado.i.) 

Sobre la imperial del carrar.je un 
guardia de la republicana con carnbi-
nfi, en la plataforma dos del orden, en 
la delantera "otro guardia republicano 
y en el camino, de trecho en tnicho, 
fuerzas de A pió ó de A caballo que pa-
ncian darnos la guardia de honor. 

Por un momento nos creímos ser cual
quier cosa y como el Nerón de la zar
zuela, ncs iirpguni.^bamos si nosotros 
seríamos algo sin haberlo conocido. 

Felizmente par.< todos la haelga ter
minó pronto y sin complicarse con la 
otra que nos anunciaban los cocheros 
de fiacre. < 

Todo ha terminado casi en paz, pero 
el problenii. obrero sigue en pié. 

¿Cuando vendrá la solución? 

Cuatro palabras solamente acerca del 
ruidoso incidente, originodo por la in-
correctn maneri. de proceder qae con 
su patria adoptiva ha tenido el perio
dista Ulowitz, corresponsal del «Times» 
de Londios. 

Sus cartas eran una crítica sistema 
tica de la Francia y de los frarioisre 
y, blasonan io de querer A i-ste país, 
extraviaba la opinión allend'> los ma
res, con no muy laudables fines. 

Nuestro particular amigo Fernand 
Xan, distinguido director de <T^ Jour
nal», ha hecbo con este motivo una 
brillante campana periodisticit y el 
sindicato de la prensa ha celebrado va
rias sesiones, sin resultado práctico al
guno. 

Dicen que Blowitz es un traidor, pa
ra asegurarlo eeperemos su conducta fa« 
tura. 

gios. Ziloaga pone un c.aid.ido csueciiil 
en buscar fórmulas nuevas para tra
ducir sus impresioiies salióndoso de la 
manera banal, qu.i atestigua raAs saber 
hacer que genio, en la mayoría d e los 
piutoros de la época. 

Volverá á hablarse con frecuencia do 
Zuloaga en París y también nosotros 
nos oouppremos con gusto de él. 

* 
Kt barnizado del Salón del Campo de 

Marte ha ten i Jo lugar esta semana. 
TrAtase aquí de la iniugaración de una 
do las grandes exposiciones do arte y 
vamos á cxpliu.ir in palabra barnizado. 
Hace ya varios PHOS que, A consi-.cucn-
cía de una escisión entre los artistas 
franceses, se celebran dos salones de 
exposición semi-oflciales. VJ uno ttenc 
lugar en el Palacio do la Industria de 
Jos Campos Elíseos y el otio en el Pala
cio de Artes Lib.rales, del Campo do 
Marte. 

El barnizado se hace la víspera de la 

cuando brillanto; pt;ro .)ai SJ «Jstluna 
gracias al oro d(! los hacendados, quu 
es su esqueleto y su sola armíulura 
actual. 

ANTONIO A M B R O A . 

I^irís, í) Mayo 1895. 

El proyecto de Colegio 
Un «Las Noticias» de anteayer y oa 

•El Meditcrrái.eo» de ayer, hemos leido 
lardos artículos de fondo dedicadcs A 
cunibaiir rúdam''nie la idea de Colegio, 
el primero de los colegas citados y A de
fender ul segundo la i loa de un Insti
tuto que no deíine y que nosotros; supo
nemos sea Municipal. 

Diremos al primero que no hemos de 
ppguirle en el lenguaje que emplea ni 
en la reticencia de que se vale; ese pe
riódico dijo que una personalidad hacia 
donación de los terrenos para colegio, 
DO ha reciittcadosu noticia y ahora ha-

apertuia. Este dia en que en realidad • b l i ¿ sus lectores que aquí do lo que so 

* * 
A gian señor gran honor. En el mo

mento en que escribimos estas líneas el 
pintor es el rey do Pjiris. Cuando la 
primavera coaienza, entro la evolu
ción di las hojas verdps y las flores, 
brota de un golpeen el Par.'s eütri te-
cido por el inriorii''i, una soberbia flo
ración de ar'.e, hAcia la cual se lanza 
la curiosidad de los artistas y el esno
bismo de las gentes de mundo. 

Hablemos, en primer lagar, de los 
pintores. 

Un nombre surge inmediatamente do 
los puntos de nuestra pluma: Ignacio 
Zu'oaga que h.i c<Mebrado, en casa de 
<̂ e B-trc de Bouteville, su exposición 
anual. Este ano nos ha pres^intado «La 
España blauca» en una serie do seis 
cuadres, do original factura y hermoso 
colorido: «Flameica», «El reír de la 
gitana», «Eleganci;.», «Kn la Gloiieta». 
«Pelando la pava» y «Fanfarronada». 

Fué para nosotros un dulce plccer y 
una sorprota agradable encontrar en 
ui.a caUe y en una casa ta'i parisienses, 
notaciones de nuestra España, tan ori
ginales, tan vivientes y tan artísticas 
Esta opinión no es 1 uestra exclusiv;i-
mente, sabemos que participan de ella 
los mejoies aflcionados de París. Zuloa
ga, artista do raza, cuyo pudre tiene 
una gran reputación como clncelad')r 
y esmaltista, so nos presenta como un 
gran pintor, do estilo paramento per
sonal. Los mAs eminentes cvíticos de 
arte y los mAs grandes periódicos de 
París, le han tributado merecidos clo

nada se barnizi, la entrada os rescrvji 
da á ¡os artistas y amigos; á los hom
bres de letras y A las j;entes del gran 
mundo. Es preci o decir que en esc dia 
el exAmen de los cuadros es una cosa 
muy secundaria: las primaverales ioilet 
tes de las eleg antes damas, Htrtcn to
das las miradas; allí se ven I s cele
bridades do todos los mundo» y aquello 
es un verdadero hormiguero de actri
ces y actores, do pintores y de escrito
res notables. El barnizado del Campo 
de Marte ha d«do bien francamente o»a 
nota el otro dia, habiéndonos propor
cionado el placer de codearnos, desde 
las 2 A las 5, con el todo París elegante 
y artista. 

UcmoB visto de pasada las obras es« 
puestas y, en nuestro rApido ex inen 
hemos tenido lu sa'isfaclon de notar 
varios hermosos cuadros de pintoras es-
panoles. A ellus dedicaremos toda <) la 
mayor parte de una de nuestras | róxi 
mas crónicas 

Señalemos hoy solamontu dos obras 
maestras que, por sus cualidades ma
gistrales han provocado ya un movi
miento de interés general: en pintura 
e,\ panneau da Puvis de Chavannes, 
Las Musas aclaman al Genio, mensaje
ro de la luz; en escultura el monumen
to funerario de Bartholomó; en cuya 
contemplación huímos experimentado las 
sensaciones de arte niAs tristemente dul
ces de uuflstia vida. 

* ' • 

I,a plaza res rvada en r.uostra eró 
nica jl teatro y ,\ ¡os l¡l)ro-, furzo.-ii 
mente ha do veiso reducida, der-pues 
del espacio dedicado á los pintoras. 

Debiéramos hablar sin embargo de la 
representación du despedida en el Tea
tro Francés, en la que Got, decano de 
los actores franceses, daba su último 
adiós al público querido que le ha ini-
matio durante tantos «nos. A nues'ri 
mente venian aquellos recuerdes di I 
tiempo d'! Lagartijo y Frascuelo, t;u;.n-
do vil-ron caer su coleta, que las im
placables tijeras del tiempo cortarnti. 
¡Es muy triste la mirada retrospectiva, 
lanzada desde el pinAculo de la vi.la, 
aun cuando el nimbo de la gloria res 
plandezca sobre la cabeza de ^uien se 
^á para siempre! 

—D:bíéramos hablar tan.Lien d» un 
drama muy original y conmovedor de 
Octave ílondaillo y Epheyre, reprcs-jn-
tado en La Bcdiniére. Nos contenta
remos con señalarle, al pasar, asi como 
la próxima representación en el Fran
cés de una obra original de Leopold 
Laucar, distinguido escritor. 

— Y sí, para terminar, <|uisiéramüs 
hablar de una obra literaria, seiía pre
ciso hacerlo do L'Armature de Paul 
Hervieu, novela vigorosa, estudio pro
fundo do la aristocracia moderna fran
cesa, hoy decaída moralmentc aun 

trata cs de colocar vastos terrenos, ¿en 
qué quedamos? 

Habla luegodc hierros y maderas,d«» 
neos y de otra porción de cosas que ab
solutamente nada tienen que ver con la 
CUCjitiÓU. 

Ninguna de las íiosas que dice podría 
probarla, pero prueba su inttyjjSs resuel
to por algún colegio que le conviene de 
tender y ehí s donde evidentemente es
tá (1 negocio, el estímulo de empresa 
que le impulsa á lanzar esOTtlt^ltos 
altisonanios, tsu Jos quo qt^ejpe«]da oípi-
der A todo el mundo A nadie a|aariza|i. 

En cuanto al ¡efundió del instituto, 
estamos todos en el secreto; defender 
una institución que no ha, de establecer
se es lo mismo que defender el estado 
actual por ti;Ida: el Estado en las co
rrientes económicas dominantes no ha 
de concedernos un Instituto, ni nosotros 
sabemos pedirlo y apoyarlo con la suíi-
fiectc energía para conseguirlo; un Ins
tituto Municipal es imposible, «El Mc-
diterrAneo» del)o reco'dar el resultado 
del ensayo quj hicimos y que tc-rminó 
el ano 10. 

Si «El MediterrAneo» y «Las Noti
cias» se proponen defender loa Colegios 
actuales, como creen sus lectores y se 
('.educe du sus razonamientos, háganlo 
con franqueza; en la formí actual más 
bien los perjudican que los favorecen. 

l'orlodiinAs npetimos lo quo ayer 
dod unos antes de conocer los escritos 
A qu ! nos referimos; si lo que acepli^) 
las principak-scapitales de nuestro pais, 
la enseilaiiza por las coügregaciones re
ligiosas, !o rcchiizamos aquí y lo recha
zamos o n las tormas quo emplea «Las 
Noticias» ó co.i el id':al de un Instituto 
de «El Meditern'inco», medrados esta
mos, iiarccerii que aspiramos á un can
tón intelectual y moral que r.os favore
cería poco iuito propios y extraños, 
siendo esto el único punto por el quo 
nosotros volvemos AocuparnoSdel asun
to al conocer los planos del proyectado 
Colegio. 

¿N'o aceptiría «El MediterrAnco» el 
ostableciiuiento en Cartagena de una 
tJn¡vi_rsidail libre (tomo la do IDeusto? 
^Le preociiparía quo fuesen .losnitap? 
Bilbüo esiA muy contento con ella y lle
na bien sus necesidades. 

NosLtros declaramos ingenuamente 
quo consideramos bueno lo que aceptan 
en m.it<.ria de enseñanza y educación 
de su Juventud Valencia, Zaragoza, Va-
lladoüd, Barcelona y el mismo Madrid, 
capitales en las que apesar do tener 
InstitQius cuentan con colegios flora-
cíenles de EscolepiosóJusuiías, no oree
mos estar nosotros niAs adelantados pi 
sor mAs liberales por no tenerles ó por 
rechazarlos. 

Que la opinión aquí no os refractaria 
A esas congregaciones se manifiesta en 
el hecho, que ya hemos apuntado, d« 


